
 
 

REVISTA IMPACTO 

12 DE ENERO 2020 

 

Pronóstico 2020 
 
(Juan Alberto Villalobos Oropeza, Impacto, pág. 10) 

 
La política exterior con la que nos hemos visto envueltos en estos últimos meses, 
sin duda, deja a más de un solo analista con la idea de “ya nada nos puede 
sorprender”; teoría que muchas veces hemos visto a prueba y que demuestra que 
pueden suceder eventos que directa o indirectamente nos afectan como país y por 
supuesto, nos continúan sorprendiendo. 
 
No podemos dejar de mencionar el muro fronterizo, que en EUA, el presidente 
Trump puede construirlo pero que llevará consecuencias gravísimas para los 
migrantes y la separación de familias. México debe tomar una posición más 
enérgica en sus consulados fronterizos sobre las consecuencias de la 
construcción del muro “levantar muros, separa fronteras”; me parece un buen 
lema. Esta acción sería contraria al espíritu de la cooperación bilateral; tan 
necesaria para temas como la seguridad, el intercambio de conocimientos entre 
agencias gubernamentales de ambos países o la elaboración de propuestas para 
la mejora en infraestructura en puentes y cruces fronterizos. 
 
Fortalecer la posición de México del lado norteamericano debe ser una prioridad, 
la asignación de recursos adicionales y de personal en nuestros Consulados, 
contribuirá a fortalecer la protección de mexicanos en el exterior, generar mayor 
conciencia sobre la situación actual que vive la frontera y crear más oficinas de 
atención y apoyo al migrante mexicano, trabajar conjuntamente con las 
autoridades migratorias de EUA para el tema de deportaciones a mexicanos debe 
ser una prioridad. Al momento, la información que proporcionan a la hora de una 
deportación es mínima y nunca se avisa a las autoridades mexicanas dónde será 
enviado el mexicano en situación de deportación. 
 
El año comienza con interesantes temas –más lo que venga-; el mundo se mueve 
y con él también México lo debe hacer. ¡Excelente 2020 para todas y todos, de 
parte de un servidor, agradezco a IMPACTO, a mi tocayo, Juan Bustillos por 
permitirme tener este espacio, a nuestros lectores que nos siguen en redes 
sociales y que contribuyen a enriquecer esta columna día a día!  
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El “silencio” pactado de García Luna 
 
(Sócrates A. Campos Lemus, Impacto, pág. 12) 

 
Hay las palabras que marcan, hieren, destruyen, construyen, calman, son 
solidarias o brutales, dan consuelo o enojo, en fin, es la base de la civilización y de 
la forma de comunicación de los hombres o la forma en que se destruyen y matan 
o crecen y se fortalecen, pero, el silencio, al parecer, es mejor que todo, para 
mostrar sabiduría o impedir que se note lo idiota o pentonta que es la gente… 
 
Sin duda, muchos esperan que en el asunto de Genero García Luna salgan a 
relucir muchas cosas por lo mucho que sabe y ha operado en el tema de la 
inseguridad o de lo que se conoce, como la Guerra contra el narcotráfico. 
Olvidamos, en el ínter, que ha sido formado por la CIA, la DEA, EL TESORO, que 
ha tenido información privilegiada y ha sido el operador de políticas legales e 
ilegales de muchas de las agencias de espionaje nacionales e internacionales, 
sabe mucho de su forma de operar y tiene la confianza de sus operadores y jefes, 
le reconocen tal capacidad, que le han permitido adquirir equipos de inteligencia y 
asociarse con importante personajes del espionaje mundial, porque saben de su 
formación y de su talento, por esas razones, el presidente, dice que hay que 
“exprimirle” lo que conoce, y para ello invoca que es vital para la buena relación 
entre México y los Estados Unidos, porque así se conocerían muchas acciones y 
la forma de operación de las centrales de espionaje norteamericanas en el país, 
olvidando que los Estados Unidos saben proteger su información y a sus 
operadores, de tal suerte que solamente ejercen presión en contra de los que 
fallan o les traicionan y no importa la nacionalidad que tengan o a los países a los 
que sirvan, por ello, creemos que, García Luna, después de todo el tango que 
vienen ejerciendo y de las declaraciones oficiales y las del presidente López 
OBRADOR , muestran lo importante que es para ellos el tener bajo sus manos a 
Genaro, porque así podrían justificar muchas de las formas de operación que 
ahora quieren implantar, en la lucha contra el narcotráfico. 
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La UIF, Sahagún y Gertz Manero ¿otro montaje? 
 
(Juan Bustillos, Impacto, pág. 2) 

 
Por deformación profesional es obligado preguntarse por qué, al inicio de 2020, 
Marta Sahagún fue colocada en escena como corrupta aliada en cuestiones 
financieras de los Legionarios de Cristo, la orden del sacerdote Marcial Maciel que 
tanto daño causó y sigue causando a la Iglesia Católica por la pederastia propia 
del fundador y de algunos de sus seguidores. 
 



 
 

 
En el mundo de la Cuarta Transformación, que al final de cuentas no es tan 
diferente al de la era del neoliberalismo, dependiendo del lugar que ocupes en el 
espacio, es admisible suponer que se trata de un montaje más para entretener a la 
opinión pública, pero también lo es imaginar que hubo intento de cobrar antiguas 
facturas políticas. 
 
Nada es casual; nunca lo será en política mexicana, en especial si se trata de 
priístas o ex priístas. En la historia reciente, pocas mujeres (esposas, novias, 
amigas o hermanas) de los Presidentes de México han ejercido tanto poder como 
Marta Sahagún, cuyas presuntas aspiraciones de suceder a su marido, Vicente 
Fox, fueron truncadas, si la leyenda urbana tiene sustento, por Alfonso Durazo con 
su renuncia, de 19 cuartillas, al cargo de secretario particular presidencial. 
 
Marta ejercía el poder y lo disfrutaba. Vaya de ejemplo: Una ocasión me 
sorprendió que cumpliera una cita agendada conmigo cuando por sus problemas 
físicos pudo posponerla para otra fecha. Para mi sorpresa, el encuentro ocurrió, 
puntual, en la recámara presidencial de la “Cabaña del amor”, como se conocían 
en los periódicos los aposentos que Fox ordenó construir para que su familia 
habitara en un aparente ambiente campirano y no en el área residencial de Los 
Pinos. 
 
La Primera Dama estaba en cama a causa de una caída del caballo en San 
Francisco del Rincón. Como su marido se disponía a encontrarse, en Los Cabos,  
con el Presidente norteamericano, George W. Bush, no se resignaba a perderse el 
momento histórico; por eso fue que, para evitar el dolor, se hizo infiltrar la rodilla 
por un médico que le ordenó guardar reposo unos días, pero, hiperactiva como es, 
tampoco alteró su agenda, así que me recibió a mí (y no sé a quiénes más) en su 
habitación privada. 
 
Estaba en cama y parecía estar revisando en una pantalla las finanzas de su 
fundación “Vamos México”. Yo, sin digerir que estuviese en la recámara 
presidencial sentado al lado de la Primera Dama, hice una pésima broma sobre 
las botas negras de su marido para regresar la adrenalina a sus niveles normales.  
 
Después platicamos de política. Con el tiempo escribiría que hay quienes entran 
por la cocina, pero que yo lo había hecho por la recámara. En una segunda 
ocasión, a consecuencia de que Ovaciones, que por entonces yo dirigía 
editorialmente, publicó en exclusiva, en su edición del mediodía, que Fox sería 
operado de la columna vertebral, me platicó cómo fue que el gobierno siguió 
funcionando con ella a la cabeza, a pesar de que el Presidente estaba 
técnicamente paralizado.  
 
No recuerdo otro encuentro en Los Pinos, si acaso una entrevista navideña que 
conseguí para Enrique Sánchez Márquez. Durante su estancia en la residencia 
presidencial, en donde ocupó la oficina que fue de Carlos Salinas y Ernesto 
Zedillo, fue personaje de polémica tanto por  su gusto por la ropa fina y cara, por 



 
 

su dedicación a verse bella y por sus estrechos lazos con magnates de las 
cadenas de televisión y de la industria hospitalaria y hotelera. 
 
Lo fue más porque su marido se refería a ambos como “la pareja presidencial”, lo 
que entrañaba la compartición del poder, alimentando con ello la creencia 
generalizada de sus supuestas aspiraciones a sucederlo, pero lo fue aún más por 
los presuntos negocios que hicieron, a la sombra de la irresistible influencia de su 
padrastro, sus hijos Bribiesca Sahagún, concebidos en su primer matrimonio. Una 
mala fama que aún los persigue. 
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